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paleoclimáticos debido a problemas tafonómicos que 
afectan la preservación polínica (Carrión et al. 2000), sin 
embargo nos ofrecen a menudo información muy valiosa 
sobre las actividades humanas y las culturas prehistóricas 
(Dimbleby 1985; Holloway y Bryant 1986). El polen de 
plantas consumidas por antiguas poblaciones adherido a 
las vasijas cerámicas, piedras de moler u otros artefactos 
Los estudios arqueopalinológicos ayudan a la com-
prensión de los aspectos culturales de las poblaciones 
humanas en el pasado, especialmente a través de los cam-
bios en la vegetación natural causados por la acción an-
trópica (Bryant y Hall 1993; Carrión et al. 2009). Los 
espectros polínicos recuperados de yacimientos arqueo-
lógicos pueden ser a veces inadecuados para estudios 
Se presentan las primeras huellas culturales de antiguas poblaciones alfareras de la Serra de Baturité. El espectro polínico de los sedimentos 
evidencia un mosaico de vegetación húmeda montañosa, xerófitas, anuales nitrófilas, higrófitas y plantas de turberas. El polen útil recuperado 
de las cerámicas, como la yuca (tipo Manihot), el camote (tipo Ipomoea), el algodón (tipo Gossypium), las palmeras y fructíferas (tipo 
Arecaceae, Astronium y cf. Anacardium), juntamente con los microhongos patógenos del maíz, del algodón y de algunos tubérculos (tipo 
Curvularia, tipo Alternaria, tipo Puccinia y cf. Ustilago maydis) indican actividades agrícolas y de subsistencia. Los hongos coprófilos de 
humanos y otros animales (tipo Cercophora, Gelasinospora y tipo Sordariaceae) reflejan el tiempo de permanencia de esos grupos en la zona 
arqueológica. El hongo Gelasinospora también muestra el uso del fuego como combustible para las prácticas agrícolas y caza. Esos datos 
demuestran el uso de la cerámica en contextos funerario y doméstico.
Palabras clave: arqueopalinología, paleoetnobotánica, paleoecología, cerámica, subsistencia.
Crop ManageMent praCtiCes in the huMid hills froM northeastern Brazil Between 670-530 Yrs Bp: 
palYnologiCal evidenCes froM arChaeologiCal site evaristo i
The first cultural traces of ancient pottery towns in the Serra de Baturité are presented. The pollen spectrum of sediments reveals a mosaic of 
moist mountainous vegetation, xerophytes, annual nitrophilous, hygrophilous and bog plants. Useful pollen recovered from ceramic, such as 
cassava (Manihot type), sweet potatoes (Ipomoea type), cotton (Gossypium type), palm trees and fruitful (Arecaceae, cf. Astronium and 
Anacardium type), together with pathogenic microfungi corn, cotton and some tubers (Curvularia type, Alternaria, Puccinia type and cf. 
Ustilago maydis) indicate agricultural and livelihood activities. The coprophilous fungi of humans and other animals (Cercophora type 
Gelasinospora type and Sordariaceae) reflect the time spent by these groups in the archaeological area. The Gelasinospora fungus also shows 
the use of fire as fuel for agricultural practices and hunting. These data demonstrate the use of ceramics in funerary and domestic contexts.
Key words: archaeopalynology, paleoethnobotany, paleoecology, pottery, subsistence.
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reflejan su uso y función, y constituye evidencia directa 
del cultivo, procesamiento y almacenamiento de vegeta-
les. Esos datos son bastante significativos en zonas con 
mala preservación (Holloway y Bryant 1986). El polen 
también puede proveer indicios paleoeconómicos sobre 
la paleodieta, como sucede con los coprolitos humanos y 
de otros animales (Carrión et al. 2005). Los análisis polí-
nicos en cuevas con sedimentos arqueológicos han de-
mostrado que las altas concentraciones polínicas en 
muestras del interior de las cavidades pueden representar 
la vegetación del entorno, en algunos casos, superando a 
los obtenidos en las muestras del exterior, como es el 
caso de la cueva del Ardacho (Murcia, España) (Navarro 
et al. 2000) y Cova Beneito (Alicante, España) (Carrión 
y Munuera 1997). Por otro lado, esos análisis en yaci-
mientos al aire libre documentan impactos de la agricul-
tura sobre el medio, procesos de degradación ambiental, 
pérdida de recursos forestales, así como antropización 
como factor principal en la configuración del paisaje 
(Fuentes et al. 2005). 
Basándose en los aspectos naturales y culturales, este 
trabajo tiene por objetivos: (1) caracterizar la vegetación 
del entorno, en la época del entierro de las vasijas cerá-
micas; (2) identificar la dieta y uso de plantas por grupos 
alfareros prehistóricos; (3) indicar la posible utilización 
de la cerámica producida por ellos.
LOS GRUPOS ALFAREROS EN EL SEMIÁRIDO 
BRASILEÑO
Las ocupaciones más antiguas en el NE de Brasil rela-
cionadas a la producción de cerámica datan de 8960±70 BP 
(Yacimiento del Meio, Serra da Capivara, Piauí: Guidon y 
Pessis 1993), seguida de otros yacimientos como: Toca da 
Extrema 2 (4730±110 BP e 3100±50 BP), Justino I 
(3280±135 BP; 4380 BP y 5570 BP) y São José II, en Xingó 
(Sergipe), abrigo Toca do Pinga do Boi (Piauí) (3320±60 BP 
y 3010±60 BP) y Alcobaça (Pernambuco) (4733±29 BP y 
4243±26 BP) (Maranca 1991; Oliveira 2001; 2003). 
La agricultura en el NE brasileño puede tener su ori-
gen ca. 3000 BP, con un escaso número de cazadores-
recolectores que la practicaban en pequeñas zonas de 
subsistencia (Martin 1998; Oliveira 2003). Llobera 
(1979) define por agricultura de subsistencia, la cultura 
de semillas, raíces y tubérculos donde se utilizaron herra-
mientas de producción (i.e., pau-de-cavar o enxada), 
desbroce y quema de leño, que conducen al agotamiento 
del suelo en corto plazo y a la búsqueda otros recursos 
alimentarios, como la caza y la recolección. Alrededor de 
3300 BP, se registra una cerámica muy sencilla, con for-
ma alisada o raspada y decoración globular u ovoide. En 
torno a 2000 BP tiene lugar un aumento poblacional que 
introdujo nuevos grupos alfareros dotados de una tecno-
logía diversificada, con decoración variada (corrugada, 
ungulada, escovada, incisa y pintada) y diferentes for-
mas y tamaños, desde pequeños cuencos de cocina a 
grandes urnas funerarias (Oliveira 2003; Etchevarne 
2012). En áreas interiores se documentó la ocupación de 
grupos humanos relacionados con la dispersión de la ce-
rámica Tupiguarani, ca. 1100 BP hasta el contacto euro-
peo (s. XVI) (Etchevarne 2012). Albuquerque y Lucena 
(1991) asociaron estas ocupaciones al cambio climático 
ocurrido durante el Holoceno, debido a la expansión y 
retracción de la vegetación en áreas puntuales. Los Bre-
jos de altitude (Ab’Sáber 1994) fueron importantes zonas 
de concentración de poblaciones humanas del pasado, 
dada sus condiciones físicas y ecológicas para el desarrollo 
de actividades agrícolas y supervivencia de esos grupos 
(Martin 1998). Según Albuquerque y Lucena (1991), 
esas poblaciones estarían relacionadas principalmente al 
cultivo de yuca, que fue el vegetal más consumido en la 
América tropical durante la Prehistoria, incluyendo sus 
variedades más importantes: yuca amarga (Manihot es-
culenta), yuca brava (Manihot utilissima) y yuca dulce 
(Manihot aipi). La tecnología exigida en la preparación, 
consumo y almacenamiento de la yuca y sus subproduc-
tos incluye una gama de artefactos cerámicos (vasijas y 
asadores), líticos (ralladores, lascas, hachas o ejes pulidos 
o lascados) y manufacturados de plantas (cestos de algo-
dón y de paja de palmera y gramíneas) (Pearsall 1992). 
En la prehistoria del semiárido brasileño, los datos 
del cultivo de plantas todavía son incipientes. La influen-
cia antrópica en el paisaje fue registrada ca. 4500 BP si-
multáneamente en el Yacimiento Alcobaça (Pernambu-
co) (4733±29 BP y 4243±26 BP) por los vestigios de 
maíz, frutos de palmeras (babaçu, ouricuri, coquinho) y 
umbú (Oliveira 2001), y en el Vale do Catimbau (Per-
nambuco), por la presencia de frutales como el babaçu 
(Orbignya), el cajá o la serigüela (Spondias sp.) (Nasci-
mento et al. 2009). En el mismo intervalo, en tierras ba-
jas de Colombia, los macrorrestos vegetales y granos de 
polen indican el consumo de frutos de palmera (Orbygnia 
sp., Astrocaryum standleyanum, Bactris sp. y Geonoma 
deversa), calabaza (Cucurbita maxima), maíz (Zea 
mays), camote (Ipomoea sp.). Estas plantas pueden haber 
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sido cultivadas como estrategia para la producción de ali-
mentos y establecimiento local de grupos alfareros (Ro-
mero 1995 apud Archilla 2009). En el Yacimiento fune-
rario Toca do Gongo I (2090±110 BP) (Piauí) fueron 
encontrados artefactos cerámicos y líticos, restos de fogo-
nes, semillas de avellanas, frijol, calabazas enteras o frag-
mentadas y objetos hechos de fibra de caroá (Neoglaziovia 
variegata), asociados a los esqueletos de nueve tumbas 
(Maranca 1991). En esa zona, además, se ha detectado la 
presencia de mazorcas de maíz en lechos sedimentarios 
entre 1600-1200 BP (Laroche 1975 apud Martin 1998). 
Los indicios sobre la ocupación de los grupos alfareros 
en las sierras húmedas de la Provincia de Ceará todavía 
son escasos, teniendo como uno de sus primeros registros 
el yacimiento Evaristo I (fig. 1). Los hallazgos cerámicos 
y líticos aparecen asociados a un contexto funerario y 
doméstico bajo producción intensiva de los mismos 
(Oliveira y Pedroza 2014). Los vestigios arqueopalino-
lógicos registrados hasta ahora son las primeras infor-
maciones sobre plantas probablemente utilizadas en el 
consumo, dieta y contexto funerario de poblaciones 
alfareras (Pedroza et al. 2014). Estas necesidades dan 
soporte a la reconstrucción del modo de vida y las for-
mas de obtener recursos vegetales de las comunidades 
prehistóricas y sus relaciones etnobotánicas (Martin 
1998). Según Bianchini et al. (2011) los macro y micro-
rrestos botánicos preservados en sitios arqueológicos 
también indican la presencia de material cultural de 
poblaciones prehistóricas al tratarse de elementos deri-
vados de la modificación humana.
PALEOAMBIENTE Y PALEOPAISAJE HOLOCÉNO
Los indicadores paleoambientales, paleoclimáticos y 
de paleopaisaje en el semiárido del NE brasileño en el 
contexto de las ocupaciones humanas prehistóricas, toda-
vía son escasos y puntuales, debido a las dificultades me-
todológicas y discontinuidades sedimentarias de los yaci-
mientos (Chaves 2002; Nascimento et al. 2009; 
Mützenberg 2010; Pessenda et al. 2010). Los estudios 
paleoclimáticos de la transición Pleistoceno-Holoceno 
(entre 12,000-11,000 BP) indican un aumento de la hu-
medad, expansión forestal y microclimas más fríos (De 
Oliveira et al. 1999; Behling et al. 2000). Entre 9000-
6000 BP, hubo un clima más cálido y húmedo, con áreas 
abiertas y expansión de vegetación xerofítica (Cerrado y 
Caatinga), y clímax de los bosques-galería sobre 4240 
BP (Ledru et al. 2006). En torno a 3000 BP, el semiárido 
presenta un clima más seco, semejante al actual (Cruz 
Junior et al. 2009), con intensificación de la desertifica-
ción y sustitución de vegetación higrofítica por xerofítica 
en diversas áreas, sobre todo a partir de 1300 BP, coinci-
diendo en este intervalo con los periodos de ocupación 
antrópica. Mientras tanto, la presencia actual de islas o 
refugios de vegetación húmeda en puntos del semiárido 
nororiental puede ser justificada por la expansión de las 
plantas atlánticas y amazónicas, indicador de microcli-
mas más húmedos durante el Holoceno (Ab’Sáber 1994; 
Pessenda et al. 2010).
En este contexto, sin embargo, los análisis polínicos 
de los yacimientos arqueológicos apuntan condiciones 
climáticas favorables para la ocupación humana, así 
como la presencia de agricultura de subsistencia durante 
el Holoceno (Chaves 2002; Nascimento et al. 2009). Los 
coprolitos de yacimientos de la Serra da Capivara (Piauí) 
indican refugios forestales (Combretaceae, Acacia y Mi-
mosa) y paleodietas en torno a 8800 BP (Chaves 2002). 
El registro polínico y las dataciones radiocarbónicas del 
Vale do Catimbau (Pernambuco) reflejan una fase más seca 
entre 8410-5970 BP y una fase más húmeda entre 5970-
1700 BP indicada por el polen de arecáceas (Orbignya), 
pteridófitas y algas dulceacuícolas. A partir de 1700 BP, 
se establecen las condiciones climáticas actuales (Nasci-
mento et al. 2009).
EL CONTEXTO ETNOHISTÓRICO
Los datos etnohistóricos de la actual Provincia de Cea-
rá presentan un escenario complejo por el registro de mi-
graciones de poblaciones indígenas y europeas desde el s. 
XVII, marcada por las primeras incursiones de los euro-
peos en tierras cearenses sobre el año de 1603, y por la 
segregación de los grupos indígenas que vivían en la costa, 
pertenecientes a dos grandes etnias: los Tupi, o lengua gene-
ral y los Tapuia, o no Tupi (Pompeu Sobrinho 1955; Studart 
Filho 1962). A la familia lingüística de los Tapuia pertene-
cen los grupos indígenas Canindé, Paiacú e Jenipapo e 
Quixelôs. Estos grupos están relacionados con la historia 
administrativa de la zona de Baturité, fundada en 1764 
(Studart Filho 1962). Los indígenas Jenipapo y Canindé 
son grupos del interior de la Provincia, que vivieron en 
constante circulación, habitando zonas cercanas a los ríos 
Choró, Quixeramobim y Banabuiú, llegando a la Serra de 
Baturité por esos flujos migratorios (Studart Filho 1962). 
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Fig. 1. Localización del yacimiento Evaristo I y de las unidades excavadas, objeto de análisis en este trabajo.
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El nomadismo implicaría guerras constantes por vivir en 
tierras sujetas a la sequía; condiciones que los llevaron a 
moverse en busca de agua e impidieron acarrear sus uten-
silios como morteros y ollas, difíciles de transportar.
MATERIAL Y MÉTODOS. EL YACIMIENTO EVA-
RISTO I
LOCALIZACIÓN Y CONTEXTO FITOGEOGRÁFICO 
El yacimiento Evaristo I se localiza en la provincia 
geomorfológica del Maciço do Baturité (600-1200 m), 
ubicado en la Provincia de Ceará, NE de Brasil (fig. 1). El 
clima es tropical cálido húmedo y subcálido húmedo, con 
temperaturas medias de 25 ºC y precipitaciones de 20-
25,000 mm/año. La zona de Convergencia Intertropical 
(ZCIT) genera veranos y otoños húmedos y los vientos 
de NE-E del Anticiclón subtrópical del Atlántico Sur pro-
vocan inviernos y primaveras secas (Nimer 1989). Los 
ríos que abastecen a la región pertenecen a dos cuencas: 
occidental, por el Río Curu y oriental, por el Río Aracoiaba, 
de la Subcuenca del Río Choró (SRH 2003 apud Nunes 
y Portela 2011). Los suelos son una asociación del tipo 
Podzólico PV1 (Rojo-Amarillo y Rojo-Amarillo Eutró-
fico A) con textura arcillosa y bastante alterado por el 
microclima regional (SEMACE 1992).
De acuerdo con Veloso et al. (1991), la vegetación 
Atlántica nordestina está subdividida en Floresta Semica-
ducifolia Montana y Floresta Húmeda Montana (Brejos de 
altitude) en asociación con la Caatinga, ocurrente en la 
Depressão Sertaneja. La presencia actual de un mosaico 
de especies atlánticas, como el murici (Byrsonima sericea), 
el ipê-amarelo (Tabebuia serratifolia) entre otros y es-
pecies amazónicas, como la favinha (Stryphnodendron 
purpureum), la paraíba (Simarouba amara) y la copaíba 
(Copaifera langsdorfii) sustentan la hipótesis de una 
conexión florística entre esas provincias fitoflorísticas en 
el pasado (Ab’Sáber 1994). Las montañas bajas (hasta 
650 m.s.n.m.), como la zona estudiada, presenta condi-
ciones de menor humedad en la vertiente occidental (so-
tavento), asumiendo climas de húmedo a seco y vegeta-
ción arbustivo-arbórea adaptada a la xerofilia, por 
ejemplo el angico (Anadenanthera colubrina), marme-
leiro-branco (Croton argyrophylloides), tapiá (Crataeva 
tapia) y aroeira (Myracrodruon urundeuva) (Nunes y Por-
tela 2011). La región posee gran riqueza y diversidad de 
especies de fauna y flora, convirtiéndose en Área de Pro-
tección Ambiental (APA da Serra de Baturité) en 1990 
(SEMACE 1992).
CONTEXTO ARQUEOLÓGICO: EXCAVACIÓN, MA-
TERIALES Y DATACIONES
Las intervenciones arqueológicas comenzaron en 
2012 y comprendieron diecinueve puntos del yacimiento, 
dieciocho unidades de excavación (UEs) y una trinchera 
(2x2 m, excavada en forma de ajedrez) (fig. 1). Fueron 
recuperadas dieciocho vasijas cerámicas que tenían for-
mas y tamaño diversos (10-80 cm de ancho, 10-90 cm de 
altura y < 0,5 y > 3,5 cm de grosor de las paredes). Las 
más grandes poseen forma ovalada, tendiendo a pirifor-
me y las menores, globulares. Además de esos recipien-
tes, fueron recuperados otros fragmentos cerámicos 
como borde, bajo, base y apliques, husos de hilar y pipas 
(fig. 2) y artefactos líticos, como lascas, hachas pulidas y 
adornos en cuarcita, sílex, granito y micaesquisto. La 
presencia de 82 piezas de hachas pulidas (fig. 3) está aso-
ciada al uso intensivo del suelo y trabajos con la madera, 
relacionándose con probables prácticas agrícolas y ma-
nejo de vegetales (Prous 1992).
En el contexto de las unidades arqueológicas estudia-
das, los recipientes asumían caráter funerario y doméstico. 
La vasija grande de la UE02 corresponde a una urna fune-
raria, visto que contenía huesos y dientes humanos en un 
mal estado de conservación. Se trata de un individuo adulto, 
Fig. 2. Artefactos cerámicos arqueológicos recuperados del yacimiento Evaristo I.
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con los huesos desarticulados, la mandíbula boca abajo y 
un hueso largo colocado lateralmente, que indican una po-
sición sentada, con los miembros flexionados. Los dientes 
recuperados presentan desgastes de naturaleza fisiológica, 
asociados al proceso de mascar alimentos abrasivos como 
raíces, cortezas, pieles, huesos, semillas y alimentos coci-
dos en matrices de suelo o cenizas calientes. También se 
comprueba el desgaste dental por el uso de los dientes 
como herramienta para manejar o preparar fibras vegetales 
y cuero (Silva et al. 2014). En este trabajo nos centraremos 
en los recipientes de las unidades arqueológicas UE03 e 
UE011. La UE03 presentó una vasija fragmentada e in-
completa de grandes proporciones (muestra EV-04238), 
con cenizas y cinco pequeñas vasijas globulares alrededor, 
siendo analizada una de ellas (muestra EV-2157) (fig. 1). 
La unidad UE011 (muestra EV-04233) (fig. 1) presentó 
una vasija íntegra de grandes proporciones, piriforme que 
aparece junto a una vasija de pequeñas proporciones, con 
bordes ondulados y apliques con probable uso de suspen-
sión, aunque no ha sido analizada en este trabajo. En esta 
unidad no fueron identificados hallazgos funerarios.
Las dataciones absolutas por radiocarbono (14C) 
AMS (Accelerator mass spectrometry) sobre fragmentos 
de carbón y por termoluminiscencia (TL) en las cerámicas 
(fig. 4) sugieren que la ocupación alfarera en el Yacimiento 
ocurrió entre 653-555 cal BP (1395-1297 cal AD) 
(UE011, Beta-328350) y 530±95 (1557-1447 cal AD) 
(UE03, Lab Cod-3622) (Oliveira y Pedroza 2014) (fig. 4). 
La datación 14C AMS fue realizada en el Laboratório 
Beta Analytic (EUA). Las edades convencionales fueron 
calibradas en el Programa Calib Rev 7.0.2 (Stuiver y 
Reimer 1993), usando de la curva de calibración SH-
Cal13 (Hogg et al. 2013) tanto para las edades AD (Anno 
Domini) cuanto para las edades BP (Before Present), am-
bas con intervalo de confianza (i.c.) de 100%. La datación 
por Termoluminiscencia (TL) fue realizada en el Labora-
tório Datação (Brasil). El 14C indica la fecha de la última 
quema de la madera. La TL muestra la última quema (por 
encima de 450 ºC) a la cual la cerámica fue sometida.
ANÁLISIS POLÍNICOS
MUESTREO Y TRATAMIENTO QUÍMICO
El muestreo arqueopalinológico fue puntual, con la 
selección de muestras en contexto cultural (i.e., suelos, 
artefactos y otros materiales) (Burjachs et al. 2000). Se 
tomaron cinco muestras: (1) fragmento interno (masa) de 
la vasija cerámica grande; (2) fragmento interno (masa) 
de la vasija cerámica pequeña globular; (3) sedimento 
interno de la vasija de la unidad UE03; (4) fragmento 
interno (masa) de la vasija cerámica grande piriforme; 
(5) sedimento interno de la vasija de la unidad UE011 
(fig. 1). Fueron procesados ca. 3-5 g de fragmentos ce-
rámicos y ca. 30-50 g de sedimentos. Las cerámicas 
Fig. 3. Otros materiales ar-
queológicos recuperados: (a-b) 
Husos de hilar. (c) Fragmentos 
de pipa. Escala: 5 cm. (d) Frag-
mentos de hachas. (e) Hachas 
de piedra pulida. Escala: 10 
cm.
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fueron lavadas con agua destilada y escoba estéril para 
quitar las posibles concreciones adheridas en el post-de-
posicional (Holloway y Bryant 1986). El método de ex-
tracción de los palinomorfos consistió en el tratamiento 
con ácidos para la disolución de los carbonatos y silicatos 
(HCl a 37% y 10% y HF a 40%) y líquido denso (bromo-
formo; D=2.8) para la concentración de los microrrestos 
orgánicos (Mendonça Filho et al. 2002). Visto que en las 
cerámicas se concentran naturalmente menos palinomor-
fos, a ninguna muestra se le aplicó agentes oxidantes, 
como el KOH ni acetolisis.
IDENTIFICACIÓN Y RECUENTO POLÍNICO
La identificación y el recuento polínico se realizaron 
en microscopio de luz transmitida Nikon Eclipse E-100. 
Los recuentos polínicos de las cerámicas se basaron en 
datos cualitativos, considerando su carácter etnobiológi-
co (Holloway y Bryant 1986) (figs. 5-6). Los recuentos 
polínicos de los sedimentos obedecieron al mínimo cuan-
titativo fiable para análisis arqueopalinológicos, entre 
150-200 pólenes o considerándose la presencia de al me-
nos 20 taxones polínicos (Dimbleby 1985). La suma po-
línica incluye todos los palinomorfos terrestres (granos 
de polen, esporas de pteridófitos, microalgas dulciacuí-
colas y microhongos) (figs. 5; 7-8). Esos datos fueron 
tratados en Excel 2010, sistema Windows 8 para su repre-
sentación gráfica.
La identificación y descripciones polínicas se funda-
mentan en los criterios morfológicos descriptivos de uni-
dad de dispersión polínica, tamaño, polaridad, simetría, 
forma, posición de las aperturas y ornamentación de la 
exina. Por otro lado, los pteridófitos fueron descritos se-
gún el tipo de cicatriz, tamaño, forma, ornamentación del 
exosporio (Punt et al. 2007). Para tales fueron consulta-
dos atlas polínicos y otras publicaciones (Salgado-La-
bouriau 1973; Roubik y Moreno 1991; Bush y Weng 
2007; Freitas y Carvalho 2012) (figs. 9-15). El tipo polí-
nico se caracteriza por el establecimiento de proximidad 
del material analizado y determinado grupo taxonómico 
(Salgado-Labouriau 1973). Holloway y Bryant (1986) 
muestran la dificultad en la identificación del polen de 
plantas cultivadas, sobre todo cuando se analizan suelos 
de campos de cultivo modernos. Sin embargo, la identifi-
cación del polen económico (tipo Manihot, tipo Ipomoea 
y otros) en vasijas cerámicas suele indicar su uso y fun-
ción, probablemente relacionada a prácticas agrícolas. 
Para tales inferencias, se buscó comparar los caracteres 
diagnósticos-clave entre los tipos polínicos de especies 
naturales y cultivadas (Saba 2007; Jayeola y Oladunjoye 
2012; Jones y McCurry 2012; Vieira et al. 2012). Las 
identificaciones y datos ecológicos de las microalgas y 
microhongos fueron basadas en las publicaciones de Ge-
lorini et al. (2011), Van Geel et al. (2011) y Freitas et al. 
(2015) (figs. 16-18). Las microfotografías fueron realiza-
das a través del software Zeiss Axio Vision en microsco-
pio Zeiss Axioplan, con magnificaciones de 400x y 
1000x. El análisis de correspondencia (CA) (fig. 19), he-
cho con el programa PAST 2.04 (Hammer et al. 2001) 
está basado en los datos polínicos cualitativos (presencia/
ausencia) para la observación de la distribución de los 
palinomorfos en las unidades arqueológicas con el fin de 
distinguir las zonas de actividad humana.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
PRESERVACIÓN POLÍNICA
El estado de preservación de los palinomorfos en ge-
neral fue satisfactorio, más en los sedimentos que en los 
artefactos cerámicos, caracterizando una preservación 
diferencial, común en contexto arqueológico (Dimbleby 
1985). Clark (1989) apud Bryant y Hall (1993) citan que, 
una gran fracción referente al polen de plantas como la 
calabaza, el maíz, el algodón y otras plantas de interés 
económico pueden tener difícil recuperación en sedimen-
tos arqueológicos. Además, el número de granos de polen 
Fig. 4. Dataciones absolutas 14C y TL. *C=vasija cerámica grande; c=vasija cerámica pequeña; S=sedimentos internos a las vasijas (muestras-
control).
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Fig. 5. Datos palinológicos de las muestras cerámicas y sedimentos.
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Fig. 6. Frecuencia polínica absoluta de los fragmentos cerámicos.
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Fig. 7. Porcentaje polínico de los sedimentos internos a las vasijas (muestras-control).
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recuperados de residuos secos (i.e. adheridos a superficie 
de material lítico o cerámico) normalmente es bajo (Sha-
fer y Holloway 1979 apud Bryant y Hall 1993). 
En este contexto, fueron recuperados e identificados 
un total de 47 taxones: 28 taxones (10 tipos polínicos y 
18 no polínicos) en los fragmentos cerámicos y 44 taxo-
nes (19 tipos polínicos y 25 no polínicos) en los sedi-
mentos (figs. 5-7). Hubo preservación diferencial, va-
riando de buena entre algunos tipos esporo-polínicos y 
microhongos, y regular a mala en algunos casos, como 
los granos de polen indeterminables. La buena preserva-
ción de los tipos esporo-polínicos condicionó la identifi-
cación taxonómica de familias y géneros (figs. 11-14; 
16-17); mientras que la preservación mala no permitió una 
identificación taxonómica precisa, visto los granos de po-
len indeterminables (Burjachs et al. 2000). Este factor se 
aplica dada la naturaleza de los suelos arqueológicos. La 
descripciones sedimentológicas apuntan depósitos are-
nosos-arcillosos, resultantes de procesos de lixiviación 
severos, causados por la intervención humana a lo largo 
del s. XX (comum. pess. con poblaciones modernas en la 
zona). En general, los suelos ácidos aceleran la oxida-
ción, lo que favorece la preservación diferencial y posi-
bles sobre-representaciones de algunos palinomorfos 
(Dimbleby 1985). El propio autor advierte que no hay una 
solución única para este problema y que debe haber dife-
rentes posibles interpretaciones en base a los métodos de 
investigación utilizados. Según Havinga (1964-1984) 
apud Bryant y Hall (1993), la composición química de la 
exina también representa un factor relevante en contextos 
arqueológicos, visto que la capacidad de preservación po-
línica está directamente asociada a altas concentraciones 
de esporopolenina en detrimento a la celulosa. 
EL ESPECTRO POLÍNICO DE LOS FRAGMENTOS 
CERÁMICOS
El espectro polínico recuperado de las cerámicas su-
giere algunos aspectos culturales de las poblaciones alfa-
reras, sobre el uso y función de esos artefactos. La recu-
peración polínica fue relativamente baja en relación a los 
sedimentos analizados (figs. 5-6). Sin embargo las bajas 
concentraciones polínicas no deben ser motivo de recha-
zo en depósitos arqueológicos (Bryant y Hall 1993). En 
el contexto de la unidad arqueológica UE03, (a) la vasi-
ja grande exhibe los tipos herbáceos (tipo Poaceae [1], 
Blechnum [1], Polypodium [3] y Selaginella [2]), Botryo-
coccus [2], microhongos patógenos (Microthyrium [1] y 
cf. Ustilago maydis [1]), simbiontes de plantas (Glome-
romycota [3]) y coprófilos (Gelasinospora [6] y tipo Sor-
dariaceae [2]) (figs. 5 y 9). La (b) vasija pequeña, globular 
presenta los tipos arbustivo-arbóreos (Astronium [1], cf. 
Anacardium [1], cf. Cactaceae [1] y cf. Dalechampia [1]), 
herbáceos (tipo Poaceae [2], tipo Ipomoea [4], tipo Mani-
hot [1], Blechnum [1], Polypodium [3] y Microgramma [2]), 
microhongo patógeno (Microthyrium [3]), simbiontes de 
plantas (Glomeromycota [39]) y coprófilos (Gelasinospo-
ra [11] y tipo Sordariaceae [3]) (figs. 5 y 9). En el contexto 
de la unidad arqueológica UE011, (c) en la vasija grande, 
piriforme fueron identificados tipos arbustivo-arbóreos 
(tipo Malvaceae [2]), arbustivo-herbáceos (tipo Poaceae 
[2], tipo Gomphrena [1] y tipo Gossypium [1]), granos de 
polen indeterminables, pteridófitos (cf. Azolla [1] y tipo 
Polypodiaceae [2]), Botryococcus [9], microhongos pató-
genos (tipo Alternaria [5], tipo Curvularia [1], tipo Pucci-
nia [4], cf. Ustilago maydis [1], cf. Spegazzinia [1] y tipo 
Meliola [1]), simbiontes de plantas (Glomeromycota [4]) y 
coprófilos (Gelasinospora [1], tipo Cercophora [1] y tipo 
Sordariaceae [7]) (figs. 5 y 10).
Fig. 8. Distribución polínica porcentual en los sedimentos. Leyenda: 
AP: polen arbóreo; NAP: polen no arbóreo; INDET: polen indeter-
minable; PTER: pteridófitos; BRYO: Anthoceros; BOTRY: alga 
Botryococcus; HONGOS: esporas y fructificaciones de hongos y 
GLOMERO: hongos Glomeromycota.
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LAS EVIDENCIAS DE MANEJO Y CULTIVO DE 
PLANTAS
Los microvestigios vegetales (i.e., polen, fitolitos) 
han indicado huellas sobre las prácticas agrícolas durante 
la Prehistoria en las Américas (Piperno y Pearsall 1998). 
Como ejemplo del territorio amazónico, la historia de las 
poblaciones humanas estuvo asociada a los procesos de 
domesticación de plantas nativas y desarrollo de la sub-
sistencia agrícola de gran porte, lo que contribuyó sustan-
cialmente al crecimiento poblacional y surgimiento de 
sociedades más complejas (Piperno y Pearsall 1998). Los 
datos arqueobotánicos en Sudamérica apuntan las tierras 
bajas (nivel del mar hasta 1500 m s.n.m.) como zonas 
favorables al cultivo de la yuca amarga (Manihot escu-
lenta), precedido del camote (Ipomoea batatas), por 
ejemplo el litoral del Perú, ca. 2600 BP (Pearsall 1992). 
La yuca necesita de suelos amplios y fértiles, pero su de-
sarrollo ulterior es compatible con sustratos más áridos 
(Albuquerque y Lucena 1991). Por lo tanto, la preserva-
ción de los vestigios botánicos en tierras bajas de bos-
ques tropicales está limitado, debido a la acidez y hume-
dad del suelo, sobre todo los de várzea de la planicie 
amazónica (Brochado 1977). Hasta ahora, los datos pre-
históricos que demuestran el consumo y producción de 
la yuca amarga (M. esculenta) y sus variedades por par-
te de las poblaciones precolombinas, conocidos como las 
Culturas de Floresta Tropical están basados más en las 
evidencias indirectas (i.e., artefactos cerámicos, líticos y 
analogías etnográficas) que en las evidencias directas por 
vestigios vegetales (i.e., polen, carbón y fitolitos) (Brocha-
do 1977; Perry 2005). Sin embargo, los fitolitos y granos 
de almidón estudiados por Perry (2005) preservados en 
artefactos líticos en la Amazonia venezolana, muestran el 
potencial analítico de los microvestigios en la detección de 
antiguos sistemas de producción agrícola. Las evidencias 
directas del manejo de plantas y concentración de especies 
útiles, así como procesos de construcción del paisaje, fue-
ron registradas en la Caverna da Pedra Pintada (Pará), 
alrededor de 700 BP, a través de la abundancia y diversi-
dad de vestigios de palmeras, plantas naturales fructíferas 
(taperebá-Spondias mombin, maracujá-do mato-Passiflo-
ra nítida, anacardo o caju-Anacardium occidentale, jerivá-
Syagrus cocoides y otros) y cultivadas (maíz-Zea mays y 
calabaza-Cucurbita sp.) (Scheel-Ybert et al. 2010).
El polen de plantas cultivadas recuperado de las cerá-
micas del Evaristo I (yuca-tipo Manihot, camote-tipo 
Ipomoea y algodón-tipo Gossypium) (figs. 9-13) justifi-
can la hipótesis de que los grupos alfareros desarrollaran 
las prácticas agrícolas alrededor de sus viviendas, con 
permanencia en la región. Las poblaciones indígenas 
amazónicas modernas fijan quintais (huertos o jardines) 
como un espacio alrededor de las casas destinado al cul-
tivo de plantas, en general sin presencia de árboles de 
gran porte, lo que justifica la presencia de esas plantas 
(Amoroso y Geli 1988). El registro del polen de palmera 
(tipo Arecaceae) y árboles típicos de bosques secundarios 
(tipo Moracae-Urticaceae) junto con las plantas cultivadas 
Fig. 9. Palinomorfos identifica-
dos en las cerámicas de la 
UE03.
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sugiere el manejo de vegetales y un posible proceso de 
construcción del paisaje en el Evaristo I (fig. 14). Inde-
pendiente de las evidencias directas de prácticas agríco-
las abordadas en este trabajo, también fueron recupera-
dos en el Yacimiento una gran cantidad de artefactos 
líticos (i.e., hachas de piedra pulida, lascas y otros) (fig. 
3). Estos artefactos probablemente fueron utilizados 
como herramientas para la captación de recursos de ori-
gen animal y vegetal, incluyendo la apertura de espacios 
forestales para la introducción de los cultivos.
Los microhongos tipo Alternaria, Curvularia y Pucci-
nia reflejan el cultivo de plantas como el maíz (Zea mays), 
el algodón (Gossypium sp.), el camote (Ipomoea batatas) 
y otros (Gelorini et al. 2011) (figs. 9 y 10). Spegazzinia 
vive en las hojas y tallos muertos del maíz (Zea mays), de 
Andropogon y otras gramíneas (Gelorini et al. 2011). Ge-
lasinospora también se presenta en la madera deteriorada 
o carbonizada, indicando sucesivos incendios o restos de 
madera descartada, no seleccionada para el uso (figs. 9 y 
10). Xylariaceae puede estar relacionada con un aumento 
en las poblaciones de animales domésticos vivos o muer-
tos por los incendios provocados para la caza o para los 
cultivos (Gelorini et al. 2011) (fig. 16). Glomeromycota 
(figs. 16-17) es un indicador de suelos o detritos vegetales 
húmedos, por su asociación a raíces de caña de azúcar (Sa-
ccharum officinarum), camote o plantas pioneras como 
Panicum racemosum. Los datos polínicos refuerzan las 
otras evidencias de sistemas agrícolas y probable sedenta-
rismo. Esos datos juntos suelen indicar el tiempo de per-
manencia de las poblaciones alfareras en la zona.
DIETA Y SUBSISTENCIA
El conocimiento sobre el modo de vida, sedentarismo 
y hábitos alimenticios de los grupos indígenas prehistóricos 
está basado fundamentalmente en las evidencias indirectas 
de cultivo y manejo de plantas (i.e., hallazgos cerámicos 
y líticos, datos etnográficos) (Perry 2005). Entretanto, los 
relatos etnohistóricos sumado a la buena preservación de 
los vestigios arqueobotánicos son la base para las aproxi-
maciones sobre las interacciones entre las poblaciones 
humanas y las plantas (Scheel-Ybert et al. 2010). 
Los relatos de cronistas de los ss. XVI y XVII sobre 
los indígenas de la Provincia de Ceará reinterpretados 
por Fernandes (1989) apud Corrêa-da-Silva (2010), des-
criben los Tupinambá (Tupiguarani) viviendo en zonas 
interiores post-contacto europeo con aspectos culturales 
más elaborados, sobre el acto de dormir en redes, la caza 
y pesca, y producción de arcos y flechas. Vivían del cul-
tivo intensivo de la yuca y practicaban la antropofagia. 
Sus aldeas poseían malocas u ocas distribuidas en forma 
circular o cuadrangular, y por el centro una zona destinada 
a actividades sociales. Los indígenas Tremembés ocuparon 
el litoral cearense. Sus aspectos culturales involucraban 
el nomadismo, dormían sobre la arena, y su industria cul-
tural era poco elaborada, portando pocos utensilios domés-
ticos, como ollas de barro y cabaça para el almacenaje de 
agua. Su subsistencia era compuesta por elementos de la 
fauna (caza y pesca) y del cultivo del maíz, yuca y fríjol, 
desarrollada en huertos cercanos a sus viviendas (Santos 
y Oliveira 2012).
La preservación del polen relacionado a los tubérculos 
(yuca-tipo Manihot, camote-tipo Ipomoea), legumbres 
(calabazas), el maíz y otras céspedes y plantas naturales 
fructíferas (palmeras-tipo Arecaceae, caju-cf. Anacardium 
y maracujá- cf. Passiflora) en las cerámicas del Evaristo I 
(figs. 9-14) reflejan una dieta diversificada por parte de 
los grupos alfareros, aportando datos relevantes sobre la 
captación de los recursos vegetales. En el mismo contex-
to funerario, para las unidades arqueológicas excavadas, 
fueron recuperados numerosas cantidades de dientes hu-
manos presentando lesiones cariosas. Esas enfermedades 
suelen resultar del alto consumo de almidones y azúcares. 
También fueron identificadas lesiones cavitarias severas 
Fig. 10. Palinomorfos identifi-
cados en la cerámica de la 
UE011.
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resultantes del probable consumo de alimentos duros 
como semillas o granos (Silva et al. 2014). Las investi-
gaciones arqueobotánicas de los sambaquis brasileños 
sugieren el manejo y cultivo de tubérculos como el ca-
mote (Ipomoea patatas) y el cará (Dioscorea sp.), raíces 
ricas en almidón como complemento de la dieta de las 
poblaciones costeras prehistóricas (Scheel-Ybert 2001; 
Wesolowksi 2008). De acuerdo con estos investigadores, 
la asociación entre el consumo constante de un alimento 
de origen vegetal y la baja diversidad de fuentes de hi-
dratos de carbono incorporados a la dieta suele indicar 
prácticas de horticultura, aunque incipiente, para esos 
grupos humanos. 
Por otra parte, los altos porcentajes de Gelasinospora, 
tipo Cercophora y tipo Sordariaceae, comúnmente en-
contrados en el estiércol humano y de otros animales 
sugieren actividades de subsistencia agrícola, caza y 
domesticación de animales (Gelorini et al. 2011; Van 
Geel et al. 2011) (figs. 9-10).
USO Y FUNCIÓN DE LA CERÁMICA
Los vestigios arqueobotánicos son potencialmente 
importantes cuando se busca conocer la función o uso de 
determinado artefacto (Holloway y Bryant 1986; Arendt 
2004). Respecto de las investigaciones sobre la cerámica 
Fig. 11. Microfotografias del tipo polínico Manihot (cerámica de la UE03): 1-3: vista proximal, vista distal y corte óptico (400x, 20 µm). (1a) 
Detalle de pauta crotonoide (rosetas). 4(b-c): aperturas (poros, pantoporado) (1000x, 20 µm). 5(d): elemento accesorio de la exina (pilos, 
pilada) (1000x, 20 µm). 6(e): pauta exínica crotonoide (1000x, 20 µm). Comparaciones: 7-11: microfotografias de las especies naturales de 
Manihot (M. labelifolia; M. dichotoma; M.tomentosa; M. violacea; M. cecropiaefolia) (10 µm) (Vieira et al. 2012). 12. Micrografia de barri-
do de la especie cultivada (Manihot esculenta) (10 µm) (Vieira et al. 2012). 13. Aspecto general del polen de M. esculenta (50 µm) (Vieira et 
al. 2012). 14. Cnidoscolus chaya (detalle de la ornamentación de la exina; pantoporado; 85-100 µm) (Bush y Weng 2007). 15. Aspecto gene-
ral del polen de Croton bilbergianus (detalle de la exina; inaperturado; 50-55 µm) (Bush y Weng 2007).
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arqueológica brasileña, existen diversos hallazgos y 
fuentes bibliográficas sobre el material cultural, la tecno-
logía y comportamiento socio-económico de las socieda-
des alfareras prehistóricas (Prous 1992; Oliveira 2003). 
Según estos autores, la producción de cerámica por parte 
de los grupos humanos estaría directamente asociada al 
sedentarismo y al cultivo de vegetales para subsistencia.
Los análisis polínicos de la vasija grande de la UE03 
indican un probable uso de este recipiente en contexto 
doméstico, además del contexto funerario. El hongo cf. 
Ustilago maydis (fig. 9) refleja probables zonas de culti-
vo alrededor de las zonas de enterramiento (Da Ponte 
1967). La presencia del polen de gramíneas (tipo 
Poaceae) y cf. Ustilago maydis sugieren un probable uso 
de los recipientes para el almacenamiento de los alimen-
tos cultivados en la zona, en este caso el maíz (Zea mays), 
relacionados a la recogida post-cosecha o a la escasez de 
comida durante periodos más secos. Botryococcus y los 
fragmentos de carbón de la misma unidad UE03 sugieren 
un posible uso en el almacenaje de agua o preparación de 
alimentos cocidos/hervidos. Según Oliveira y Pedroza 
(2014), la principal fuente de agua para el abastecimiento 
de las comunidades vivientes actualmente en la región del 
Maciço de Baturité es por medio de fuentes naturales u 
ojos d’agua, que afloran en las porciones más rebajadas 
del terreno, a través de una red fluvial dedrítica, dificultan-
do las actividades agrícolas modernas. Si extrapolamos 
estos datos para los últimos siglos se puede confirmar las 
actividades de recolecta de agua de fuentes medio lejanas 
a las zonas de hogar, utilizando los recipientes cerámicos 
para esa finalidad. En la cerámica fue registrado el hongo 
Microthyrium, patógeno del anacardo o caju (Anacardium 
occidentale), sugiriendo su probable uso también para 
esos fines. Las esporas de hongos relacionadas con el es-
tiércol humano y de otros animales, como Gelasinospora 
y tipo Sordariaceae, son bastante comunes en yacimien-
tos arqueológicos (Cugny et al. 2011; Gelorini et al. 
2011). En este contexto indican que las zonas de enterra-
miento posiblemente eran cercanas a las zonas de hogar 
(fig. 19). Gelasinospora también sobreviene en la madera 
carbonizada, indicando hogueras de contexto doméstico 
o funerario, o sucesivos incendios tanto para los cultivos 
como para la caza (Gelorini et al. 2011) (figs. 9-10). En 
esta vasija se registró un enterramiento primario con el 
esqueleto bien preservado, junto a material lítico, frag-
mentos cerámicos diversos, sedimentos con cenizas, car-
bón, y restos de fauna y flora (Silva et al. 2014). La pre-
sencia de un recipiente con la función de “tapar” o 
“cerrar” una urna principal conteniendo el cuerpo denota 
el carácter de sepultura primaria en la deposición funeraria 
(Oliveira y Pedroza 2014). Martin (1994) afirma que en 
general, la misma cerámica usada para fines domésticos 
servía para fines funerarios. La autora registra gran cuanti-
dad de yacimientos funerarios conocidos como aribés y/u 
igaçabas, en el NE de Brasil, conteniendo huesos huma-
nos inhumados, o cubiertos por recipientes cerámicos.
Fig. 12. Microfotografías del 
tipo polínico Gossypium (cerá-
mica de la UE011): 1. Aspecto 
general del grano en microsco-
pía óptica. (1a): exina equinada 
(espinas). (1b): detalle del poro 
(pantoporado) (1000x, 20 µm). 
Comparaciones: 2-4: microfo-
tografías de la especie cultiva-
da Gossypium barbadense 
(Saba 2007; Jones y McCurry 
2012). (2P): espinas. (2O): po-
ros (1000x, 10 µm). (3-4): mi-
crografia de barrido (10 µm). 
5-6: microfotografías de la 
especie cultivada Gossypium 
hirsutum (Saba 2007). (5-6): mi-
croscopía de barrido (10 µm).
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El análisis polínico de la vasija pequeña, globular de 
la UE03 refleja su probable uso en contexto funerario 
(fig. 9). Esta vasija fue puesta al lado de la urna funeraria, 
representada por la vasija grande de la UE03. La mayoría 
de los pólenes recuperados en la vasija presentan polini-
zación zoófila (Astronium, cf. Anacardium, cf. Cacta-
ceae, cf. Dalechampia, tipo Ipomoea, tipo Manihot) (fig. 
9). De este modo, podemos inferir sobre una probable 
selección de plantas útiles por parte de las poblaciones 
humanas para uso funerario, asociadas a algún tipo ritual 
u ofrenda. La presencia del polen de plantas cultivadas 
(tipo Ipomoea y tipo Manihot) también indica zonas de 
cultivo alrededor de las zonas de hogar y zonas de ente-
rramiento. El registro del polen de caju (cf. Anacardium) 
indica la explotación de plantas arbóreas fructíferas, que 
puede estar asociado al consumo doméstico de bebidas 
hechas a partir de la planta (figs. 9 y 12). El anacardo o 
caju es endémico de la Provincia de Ceará, y es bastante 
consumida por poblaciones indígenas modernas. El viño 
de caju (Anacardium occidentale) fermentado (mocorocó) 
es consumido durante el ritual del Torém, un tipo de ex-
presión cultural de danza de los indígenas Tremembés 
modernos (Valle 2005). Otros hallazgos arqueológicos 
recuperados de la UE03 nos confirman una especie de 
enxoval o mobiliario funerario, que acompañaban a los 
muertos, como fragmentos cerámicos, pipas y adornos 
líticos. Según Silva (2005), en las prácticas funerarias 
registradas en la cultura Guarani en la actual Provincia 
de São Paulo (SE de Brasil), el cuerpo y huesos eran 
depositados en el interior de una vasija cerámica y cu-
biertos con otra vasija más pequeña, cuyas utilizaciones 
anteriores remetían al uso doméstico. En las tumbas se 
colocaban pequeñas vasijas con alimentos y bebidas al-
rededor de la grande. Los enterramientos ocurrían cerca 
de las viviendas.
En el espectro polínico de la vasija grande, piriforme 
de la UE011 sugiere su uso en contexto doméstico (figs. 
10 y 13). La presencia y diversidad de hongos patógenos 
(tipo Alternaria, tipo Curvularia, tipo Puccinia, cf. Usti-
lago maydis, cf. Spegazzinia y tipo Meliola) de plantas 
cultivadas como el algodón (Gossypium spp.), el maíz 
(Zea maiz), el camote (Ipomoea patatas) y otros tubércu-
los y plantas naturales como la césped común (Gelorini 
et al. 2011) indica probable función de almacenamiento 
para esos recipientes (fig. 13). durante los periodos más 
secos. Spegazzinia y Puccinia son considerados hongos 
patógenos de las hojas y tallos el maíz (Peixoto Júnior 
2011; Gelorini et al. 2011). Botryococcus indica que esos 
recipientes algunas veces servían para almacenar agua o 
directamente para cocinar alimentos (fig. 9). Glome-
romycota indica la diversidad de plantas naturales y cul-
tivadas en la zona (Wang y Liu 2006; Van Geel et al. 
2011) (fig. 14).
Los aspectos culturales de la cerámica Pintada de la 
Subtradición Meridional Tupi-Guarani identificados por 
Lima Rocha (2009), revelan que los recipientes cerámi-
cos han tenido doble función. Por el aspecto doméstico, 
tenían función de contener las bebidas fermentadas, 
como la cerveza o cauim. En otro aspecto, el mismo reci-
piente podría servir como receptáculo para los muertos. 
De acuerdo con los estudios de Brochado (1991) y Prous 
(1992), la utilización de la esas vasijas suelen están rela-
cionadas en un primer aspecto al acto de beber o consumir 
alimentos líquidos. Los recipientes globulares esféricos 
servían para la preparación de alimentos hervidos, técni-
ca poco común a los de esa cultura. Un segundo aspecto 
relaciona el consumo de bebidas a los rituales funerarios. 
Unos recipientes con tales características piriformes 
fueron detectados como urnas funerarias en un yaci-
miento filiado a la Tradición Aratu, que ocuparon el 
Fig. 13. Microfotografías del tipo polínico Ipomoea (cerámica de la UE011): 1. Aspecto general del grano en microscopía óptica. (2): aspec-
to general de la especie cultivada Ipomoea batatas (1000x) (Roubik y Moreno 1991) (3): aspecto general de la especie autóctona I. triloba 
(400x) (Jayeola y Oladunjoye 2012).
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litoral S del NE de Brasil, cerca de 670-650 BP (Etche-
varne 2012). En todo caso, por la ausencia o no 
preservación de vestigios humanos (huesos y dientes) 
en vasija (piriforme) de la UE011, no se puede afirmar 
el carácter funerario.
EL SIGNIFICADO CULTURAL DE LAS PLANTAS 
ÚTILES
En general, las plantas constituyen un reflejo de la 
cultura, ideología y tecnología que han existido a lo largo 
de la historia humana (Bates 1985 apud Montani 2012). 
Estos datos culturales son las huellas de las interacciones 
entre las poblaciones humanas y las plantas, desde el 
punto de vista ecológico y económico (Hastorf 1999). 
Entre los aspectos culturales del uso doméstico de plan-
tas por las sociedades humanas prehistóricas incluye: el 
procesamiento de alimentos, y la recogida de madera 
como combustible para la cocción de alimentos (Hastorf 
1999). El manejo de vegetales, incluyendo especies pro-
ductoras de tubérculos y árboles fructíferos fueron las 
principales fuentes de alimentación entre las poblaciones 
prehistóricas de la zona costera brasileña (Scheel-Ybert 
2001; Wesolowski 2008). 
La mayoría de las plantas identificadas en los frag-
mentos cerámicos son un reflejo de las actividades huma-
nas en contexto doméstico y funerario, en los espacios 
ocupados por los grupos alfareros. Los hallazgos políni-
cos indican plantas cultivadas directamente asociadas a 
la dieta de las antiguas poblaciones alfareras, tal y como 
se ha indicado anteriormente. Sin embargo, hay registro 
de otras plantas manipuladas por esos grupos, cuyas múl-
tiples funciones y usos por poblaciones indígenas moder-
nas en territorio sudamericano son presentadas en la fig. 
15. Según los relatos etnobotánicos de Amoroso y Geli 
(1988), el helecho conocido por guaribinha (Polypodium 
decumanum) es usado como planta curativa de enferme-
dades pulmonares por los caboclos del bajo río Amazo-
nas. Los indígenas Palikur, de Guyana Francesa, la usa-
ban para curar la tos de guariba o coqueluche por los 
indígenas Wayãpi (Amoroso y Geli 1988). Se registra 
también polen de árboles fructíferos (cf. Anacardium-
caju) (fig. 9), planta originaria del NE brasileño, espe-
cialmente la Provincia de Ceará (Pimentel 1988). 
Conforme las descripciones de Valle (2005), en un es-
tudio de los indígenas Tremembés modernos: Durante 
el ritual de danza, o Torém, el cacique sirve al grupo 
una bebida llamada morococó, una especie de vino de 
caju fermentado. Según Amoroso y Geli (1988), las 
plantas fructíferas como el anacardo o caju y el mara-
cujá (Passiflora spp.) poseen valor terapéutico (figs. 
9-10; 14). Estos datos también contribuyen con la hi-
pótesis del manejo y selección de plantas naturales en 
la zona arqueológica.
Fig. 14. Microfotografías de 
los tipos polínicos recuperados 
de los sedimentos: 1. tipo Cu-
curbita (400x). 2. cf. Copaife-
ra (1000x). 3. tipo Arecaceae 
(400x). 4. tipo Malvaceae 
(1000x). 5. tipo Cactaceae 
(1000x). 6. tipo Poaceae 
(1000x). 7. Tipo Amarantha-
ceae-Chenopodiaceae (1000x). 
8. Tipo Rubiaceae (1000x). 9. 
Podocarpus (1000x). 10. Faba-
ceae-Mimosoideae (1000x). 
11. Passiflora (1000x). 12. 
Tipo Gomphrena (1000x).
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Fig. 15 (pág. anterior y ésta). Datos morfológicos y etnobotánicos del polen y esporas de plantas útiles.
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EL ESPECTRO POLÍNICO DE LOS SEDIMENTOS 
Las muestras de sedimentos analizados son conside-
radas muestras-control, o sea, son un reflejo de la lluvia 
polínica u otros procesos relacionados al post-uso y en-
tierro de esos recipientes cerámicos (Arendt 2004). 
En los sedimentos de la unidad arqueológica UE03 
fue identificado el polen de palmeras (tipo Arecaceae-0,8%), 
vegetación arbustivo-arbórea (cf. Cactaceae-0,4%, cf. 
Maytenus-0,6%, Fabaceae-Mimosoideae-0,6%, tipo 
Malvaceae-0,8% y tipo Moraceae-Urticaceae-1,6%) así 
como hierbas (tipo Poaceae-0,4% y tipo Gomphre-
na-1,2%), plantas cultivadas (tipo Ipomoea-0,6%, 
tipo Manihot-0,8% y tipo Gossypium-0,8%), granos 
indeterminables-7,9%, esporas de pteridófitos (Esporas 
monolete-3,3%, Acrostichum-0.4%, Asplenium-0,4%, 
cf. Azolla-0,4%, Blechnum-0,8%, cf. Danaea-0,8%, tipo 
Polypodiaceae-4,1% y Selaginella-3%) y microhongos 
(cf. Acrodictys-0,8%, tipo Alternaria-5,4%, tipo Curvu-
laria-1,2%, tipo Puccina-1,6%, tipo EV1-001-0,4%, 
Gelasinospora-3%, Glomeromycota-6,2%, tipo Melio-
la-0,4%, tipo Sordariaceae-15,4%, cf. Spegazzinia-0,8%, 
Tricellaesporonites-1,6% y tipo Xylariaceae-1,2%) 
(figs. 7-8). 
Entre los palinomorfos identificados en la unidad ar-
queológica UE011, fue registrado el polen de vegetación 
arbustivo-arbórea (Podocarpus-1,2%, tipo Astera-
ceae-0,8%, cf. Euphorbiaceae-0,4%, cf. Copaifera-0,4% 
Fig. 16. Microfotografías de 
los tipos no polínicos recupera-
dos de los sedimentos: 1. Glo-
meromycota (200x). 2. Tipo 
Meliola (1000x). 3. Botryococcus 
(1000x). 4. Tricellaesporonites 
(1000x). 5. Tipo Xylariaceae 
(1000x). 6. cf. Acrodyctis 
(1000x). 7. Anthoceros (1000x).
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y tipo Malvaceae-1,6%), arbustivo-herbácea (Passiflo-
ra-0,4%, tipo Poaceae-5,4%, tipo Amaranthaceae-Che-
nopodiaceae-0,8%, tipo Gomphrena-2,1% y cf. Rubia-
ceae-1,6%), plantas cultivadas (tipo Ipomoea-1,2%, tipo 
Gossypium-1,2% y tipo Cucurbita-2,1%), granos inde-
terminables-7,9%, esporas de briófitos (sensu lato) 
(Anthoceros-0,4%), esporas de pteridofitos (Espora mo-
nolete-4,5%, Acrostichum-0,8%, cf. Anemia-0,4%, cf. 
Azolla-0,4%, Blechnum-2,1%, tipo Polypodiaceae-7,1% 
y Selaginella-1,2%), microalgas dulceacuícolas (Botryo-
coccus-3,7%) y microhongos (cf. Acrodictys-0,8%, tipo 
Alternaria-6,2%, tipo Puccina-10%, Gelasinospora-0,8%, 
Glomeromycota-15%, tipo Meliola-0,4%, Mi-
crothyrium-0,4%, tipo Cercophora-0,4%, tipo Sordaria-
ceae-13,3%, cf. Spegazzinia-0,8%, Tricellaesporoni-
tes-1,6% y tipo Xylariaceae-1,2%) (figs. 7-8).
En la UE03, se nota mayor frecuencia de los taxones 
microhongos patógenos de plantas cultivadas (16,2%) 
(tipo Alternaria-6,2% y tipo Puccinia-10%), coprófilos 
(14,5%) (Gelasinospora-0,8%, tipo Cercophora-0,4%, 
tipo Sordariaceae-13,3%) además de esporas de pteridó-
fitos (14%) (tipo Polypodiaceae-4,1%, Selaginella-3% y 
Blechnum-0,8%). Mientras en la UE011, los taxones 
herbáceos (15%), coprófilos (18%) (Gelasinospora-3% 
y tipo Sordariaceae-15%), Glomeromycota (15%) y es-
poras de pteridófitos (17%) (tipo Polypodiaceae-7,1%, 
Blechnum-2,1% y Selaginella-1,2%) son los más repre-
sentativos (figs. 7-8).
EL CONTEXTO PALEOFLORÍSTICO Y PALEOECO-
LÓGICO
El espectro polínico de los sedimentos revela la pre-
sencia de taxones arbustivo-arbóreos y arbustivo-herbá-
ceos característicos de bosques húmedos, deciduos o ca-
ducifolios y vegetación xerófita, frecuentes en el Bioma 
Caatinga (Alcoforado-Filho et al. 2003) (figs. 5 y 7). En 
los Brejos de altitude, en la transición entre bosque hú-
medo y xerófito, se presenta una alta diversidad arbustivo-
arbórea (Euphorbiaceae, Fabaceae sub-familias Mimosoi-
deae y Caesalpinioideae, Cactaceae, Anacardiaceae y 
Asteraceae) (Alcoforado-Filho et al. 2003). En un estu-
dio florístico en ambientes montañosos de la Caatinga, 
Ferraz et al. (1998) registran taxones leñosos adaptados a 
ambientes más húmedos (1100-900 m s.n.m) (Astera-
ceae, Maytenus, Moraceae, Urticaceae y Ipomoea) y más 
secos (700-500 m s.n.m) (Manihot y Malvaceae). Sin 
embargo, Mimosoideae y Cactaceae posee una amplia 
distribución, entre 1100-500 m s.n.m. Estos taxones po-
seen mayor riqueza entre las fitofisionomías presentes en 
este Bioma. Los tipos arbustivo-arbóreos registrados 
(Dalechampia, tipo Malvaceae y tipo Asteraceae) tam-
bién se presentan en zonas más secas como la Depressão 
Sertaneja (Alcoforado-Filho et al. 2003). La diversidad 
de tipos polínicos arbustivo-arbóreos (Podocarpus, cf. 
Copaifera, tipo Arecacae, cf. Cactaceae, Euphorbiaceae, 
Astronium, cf. Anacardium, cf. Dalechampia, Fabaceae-
Mimosoideae y tipo Malvaceae) (fig. 7) puede ser expli-
cado por el contexto geográfico y microclimático de la 
Serra de Baturité. Las especies botánicas presentes en la 
vertiente de barlovento reflejan vegetación húmeda (at-
lántica y amazónica) y en la vertiente sotavento, destacan 
los tipos estacionales y matorral xerofítico. La riqueza y 
la diversidad actual de las fabáceas en Baturité está repre-
sentada por Mimosa e Inga, presentes en bosques húme-
dos y xerofíticos (Lima y Mansano 2011). Copaifera y 
Podocarpus también fueron registradas en bosques hú-
medos (Ledru et al. 2006; Lima y Mansano 2011) (fig. 7). 
El polen de palmera (tipo Arecaceae) y árboles de bos-
ques secundarios (tipo Moracae-Urticaceae) sugieren la 
influencia humana en el paisaje, reflejando el estableci-
miento de los grupos humanos prehistóricos en la región 
(Nascimento et al. 2009). Los valores de δ 13C (-25,1‰) 
procedente del carbón datado de la UE011 (fig. 4), indi-
can plantas arbustivo-arbóreas de metabolismo C3, de 
caráter xerófito, como ejemplo de los paleosuelos (~3200 
BP) de la FLONA de la Chapada do Araripe (Pernambuco) 
(Pessenda et al. 2010). Las plantas herbáceas nitrófilas 
anuales registradas, tipo Amaranthaceae-Chenopodiaceae 
(fig. 7), indican actividades antrópicas intensivas, como 
los cultivos, causando profundas alteraciones químicas en 
los suelos, destruyendo la vegetación original y favore-
ciendo la dispersión de las semillas de plantas cultivadas 
(Rivas-Martínez 1977). Las esporas de pteridófitos más 
frecuentes (Blechnum, Polypodium y Selaginella) poseen 
hábito ecológico herbáceo, terrícola o epífito, viviendo en 
los bosques húmedos de altitud y en formaciones vegetales 
secundarias o antropizadas (Freitas et al. 2015) (fig. 7).
 También se registran algas como Botryococcus y al-
tos porcentajes de microhongos (UE03=29% y 
UE011=37%), indicadores de ambientes húmedos, natu-
rales y antrópicos (figs. 7-8). Los hongos micorrícicos 
arbusculares (HMAs) Glomeromycota viven en asocia-
ción simbiótica con la mayoría de las plantas terrestres 
(Wang y Liu 2006) y con plantas invasoras de suelos an-
tropogénicos (comun. pers., Dr. Orivaldo Saggin-Júnior, 
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EMBRAPA (Empresa Brasileira de Pesquisa Agrope-
cuária) - Agrobiologia, Se observa una gran disparidad 
entre los Glomeromycota (15%) y las amarantáceas 
(tipo Amaranthaceae-Chenopodiaceae-0,8% y tipo 
Gomphrena-2,1%) registradas en los sedimentos de la 
UE011 (fig. 7). Es sabido, que las amarantáceas son 
plantas no formadoras de micorrizas de Glomeromyco-
ta (Brundrett 2008), sin embargo, algunos géneros las 
producen, en desacuerdo con los tipos aquí identifica-
dos. Esa disparidad puede señalar influencia humana en 
la selección de esos tipos de plantas, como se discute en 
este trabajo más adelante. Por otra parte, es conocida las 
relaciones entre las gramíneas (tipo Poaceae-5,4%) y las 
esporulaciones de los hongos Glomeromycota (Burrows 
y Pfleger 2002), reconocida en los sedimentos de la 
UE011 (figs. 7-8). Curiosamente, hubo ocurrencia noto-
ria de Glomeromycota en la vasija cerámica pequeña glo-
bular de la UE03, en contraste a los bajos porcentajes de 
estos hongos en los sedimentos recogidos de su interior 
(6,2%) (figs. 7-8). De la misma forma, en los suelos de la 
UE011 se registran altos porcentajes de Glomeromycota 
(15%) en contraste a los fragmentos cerámicos de esa 
misma unidad (figs. 7-8). Esto puede estar relacionado 
con las condiciones de preservación de las esporas en el 
Fig. 18. Microhongos relacionados a actividades humanas.
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Fig. 19. Análisis de Correspondencia (CA) indicando la distribución políni/ca en las unidades arqueológicas excavadas.
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suelo, o una posible contaminación de esporas modernas 
debido a una mezcla temporal, o sencillamente hubo pe-
netración de sus finas hifas en poros del suelo hasta al-
canzar los nutrientes o agua interna en la cerámica, y allí 
entonces se produjo la esporulación. Además, estos hon-
gos producen una sustancia altamente recalcitrante en los 
suelos, la glomalina (comun. pers., Dr. Orivaldo Saggin-
Júnior, EMBRAPA (Empresa Brasileira de Pesquisa 
Agropecuária) - Agrobiologia, que será analizada en estu-
dios futuros.
CONSIDERACIONES FINALES Y PERSPECTIVAS 
FUTURAS
En base a los hallazgos arqueopalinológicos, podemos 
inferir algunos aspectos paleoecológicos y paleoetnobotá-
nicos sobre el Yacimiento Evaristo I:
(1) Los porcentajes polínicos de los sedimentos indican 
un paleoambiente dominado por bosques húmedos, deci-
duos o caducifolios y xerófitos frecuentes en el Bioma Caa-
tinga, por la presencia de taxones arbustivo-arbóreos (Podo-
carpus, Asteraceae, cf. Cactaceae, cf. Maytenus, cf. 
Dalechampia, cf. Copaifera, Fabaceae-Mimosoideae, tipo 
Malvaceae, tipo Moraceae-Urticaceae) y arbustivo-herbá-
ceos (tipo Poaceae, tipo Amaranthaceae-Chenopodiaceae, 
tipo Gomphrena y cf. Rubiaceae). También hubo registro de 
plantas cultivadas (como las calabazas - tipo Cucurbita).
(2) Los análisis polínicos de los fragmentos cerámi-
cos nos permiten inferir sobre la dieta de los grupos alfa-
reros prehistóricos. Estos datos evidencian una alimenta-
ción de origen vegetal diversificada por parte de las 
poblaciones alfareras, basada en el consumo de tubércu-
los (yuca - tipo Manihot, camote - tipo Ipomoea), maíz 
(Zea mays) y otras gramíneas, además de plantas fructí-
feras (palmeras - tipo Arecaceae, caju-cf. Anacardium y 
maracujá- Passiflora). 
(3) En relación al paisaje construido, notase la pre-
sencia de polen de plantas naturales y cultivadas como 
fuente de recursos (polen económico), presente tanto 
en los suelos como en los fragmentos cerámicos anali-
zados. El registro de microhongos patógenos asocia-
dos a plantas como el caju (Anacardium occidentale), 
el maíz (Zea mays), la caña de azúcar (Saccharum offi-
cinarum) y el camote (Ipomoea batatas) refuerzan la 
hipótesis de horticultura en virtud a la durabilidad de 
los asentamientos de las poblaciones de alfareros pre-
históricos en la región.
(4) Aunque todavía no es posible establecer las filia-
ciones a las tradiciones alfareras regionales brasileñas, 
podemos inferir sobre la utilización de los artefactos cerá-
micos analizados. Las vasijas servían probablemente para 
al almacenamiento y preparación de alimentos, para la re-
cogida del agua y para destino funerario. El espectro polí-
nico del conjunto de vasijas representa un contexto funera-
rio y doméstico, destacando las actividades agrícolas. 
(5) La presencia y altas frecuencias de los microhon-
gos coprófilos (Gelasinospora y tipo Sordariaceae) de hu-
manos y otros animales silvestres o domésticos, en las dos 
unidades arqueológicas analizadas, son indicativas del se-
dentarismo, con probable aumento poblacional entre los 
alfareros. Los datos polínicos y dataciones sugieren que 
estos grupos tuvieron tiempo suficiente para una organiza-
ción social y subsistencia múltiple, basada en la horticultu-
ra, la caza y recolección de frutos, semillas y madera, tanto 
en usos domésticos como en sus rituales funerarios.
(6) Los datos polínicos de los sedimentos son relevantes 
para caracterizar la vegetación del entorno del área arqueo-
lógica simultáneo u contemporáneo al entierro de las vasi-
jas, puesto que todavía no disponemos de dataciones de los 
sedimentos. Sin embargo, todavía no son definitivos a efec-
tos de reconstrucción palaeoambiental ya que el suelo del 
yacimiento Evaristo I se encuentra erosionado debido a fac-
tores antrópicos y naturales, por el continuum agrícola de los 
últimos tres siglos, sobre todo por los cultivos de café y plá-
tano, con exposición y eventuales dispersiones aleatorias de 
vestigios arqueológicos. Mientras tanto, la recolección siste-
mática de las muestras en las áreas interiores de las vasijas o 
en el interior de la propia masa cerámica quemada, minimi-
zan el factor de contaminación e indican cierta disparidad en 
los taxones identificados en este trabajo. En este contexto, se 
pueden asumir las siguientes hipótesis para los sedimentos 
analizados: (a) que estos taxones fueron conservados dentro 
de las vasijas intactos por su cierre (o tapa), preservándolos 
y considerándose de la misma época que los enterramientos; 
(b) o bien, que estos sufrieron procesos post-deposicionales 
naturales (i.e., lixiviación y otros procesos erosivos) o antro-
pogénicos, posteriores al entierro de las vasijas, causando 
una mezcla temporal, considerándose contemporáneos a los 
enterramientos.
(7) Este estudio integra un proyecto mayor sobre el 
origen, dispersión y contexto cultural de las poblaciones 
alfareros-horticultoras de sierras húmedas del NE de Bra-
sil, dirigido por la Profa. Dra. Claudia Alves de Oliveira 
(Departamento de Arqueologia, Universidade Federal 
de Pernambuco). En continuidad al presente trabajo, se 
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pretende llevar a cabo: a) un muestreo de control para el 
conocimiento de la flora actual en el entorno del yaci-
miento; b) análisis polínicos estratigráficos alrededor de 
yacimiento y c) análisis de los artefactos cerámicos reco-
gidos de todas las unidades arqueológicas. Además, la 
integración de otros indicadores arqueobotánicos (fitoli-
tos y macrocarbones) y estudio estratigráfico, geomorfo-
lógico y geocronológico del yacimiento Evaristo I. Estas 
informaciones nos permitirán valorar con más criterio el 
paleopaisaje durante el proceso de ocupación, el tiempo 
de permanencia, estrategias de subsistencia, modo de 
vida y muerte de los grupos alfareros prehistóricos.
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